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INTRODUCCIÓN 
Durante muchos años, se pensó que solo el vacuno sufría el síndrome de depresión de la grasa láctea 
(MFD). Aunque los pequeños rumiantes son menos sensibles, con el tiempo se ha ido demostrando que 
tanto ovejas como cabras pueden desarrollar esta condición cuando sus dietas se suplementan con 
ciertos lípidos para mejorar la composición de ácidos grasos (AG) de su leche (Dewanckele et al., 2020). 
Uno de los principales mecanismos responsables del desarrollo de la MFD parece ser la alteración de la 
función ruminal (Bauman y Griinari, 2001). Además, al menos en vacuno y ovino, se ha observado una 
amplia variación individual en la intensidad de este síndrome (Frutos et al., 2017). Por lo tanto, este 
estudio se llevó a cabo para analizar el papel del rumen en las diferencias individuales, en ovino y 
caprino, en la intensidad de la MFD inducida por el consumo de lípidos marinos. 
 

MATERIAL Y MÉTODOS 
Se partió de 25 cabras murciano-granadina y 25 ovejas assaf en lactación. Tras una adaptación de 2 
semanas a una dieta mixta completa (F:C 50:50; control), se tomaron, mediante sonda esofágica, 
muestras de fluido ruminal para analizar el pH y las concentraciones de amoniaco y ácidos grasos 
volátiles, mediante colorimetría y cromatografía de gases (GC), respectivamente. También se recogió 
leche, durante 4 días consecutivos, para conocer el contenido de grasa, mediante espectroscopia 
infrarroja, la partición de AG en preformados o de síntesis de novo, y el contenido de AG impares y 
ramificados, todos ellos mediante GC. A continuación, la dieta se suplementó con 20 g de aceite de 
pescado/kg MS para inducir una MFD y, tras 36 días, se repitió la recogida de muestras de fluido ruminal 
y de leche y sus análisis. Durante todo el proceso, se controló diariamente la ingestión y producción de 
leche. En función de los cambios en el contenido de grasa láctea, se seleccionaron las 5 cabras y 5 
ovejas que mostraron una MFD más marcada en respuesta a la segunda dieta (RESPO+) y las 5 cabras 
y 5 ovejas cuya respuesta fue más leve (RESPO-). Los análisis se llevaron a cabo únicamente en estos 
20 animales. Los resultados se analizaron mediante un ANOVA con el MIXED del SAS (v9.4). El modelo 
incluyó los efectos fijos de la especie y la repuesta (RESPO- vs. RESPO+), así como su interacción. 
 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
La caída del porcentaje de grasa en las ovejas RESPO- y RESPO+ fue de 2,7 y 24,8%, en tanto que en 
las cabras fue de 9,7 y 26,1%, respectivamente. No hubo diferencias entre grupos ni en la ingestión ni en 
la producción de leche (P>0,10). El pH resultó ligeramente inferior en RESPO+, tanto en cabras como en 
ovejas, pero habiéndose tomado la muestra con sonda esofágica, esto debe interpretarse con 
precaución. Sorprendentemente, la concentración de AGV totales, así como la de acético y propiónico, 
fue superior en RESPO+ (P<0,05). Algunas teorías han especulado con el efecto negativo de la 
deficiencia de estos AGV, en especial del acético, en la síntesis de AG de novo de la leche (i. e., <16C; 
Urrutia y Harvatine, 2017). Sin embargo, en este caso no es aplicable, porque la caída de la producción 
molar de estos AG fue 3 veces más alta en RESPO+ que en RESPO- (P<0,05), de forma similar en 
ambas especies. En cambio, la producción de preformados (i. e., >16C) mostró una tendencia a la 
interacción (P<0,10) con descensos medios del 30% en las cabras y en las ovejas RESPO+ y un 
aumento del 2,3% en las ovejas RESPO-. No se detectaron diferencias en los impares y ramificados, a 
pesar de su origen también ruminal (Fievez et al., 2012).  
 

CONCLUSIÓN 
Aunque las diferencias y similitudes entre cabras y ovejas podrían contribuir a esclarecer la MFD, los 
parámetros analizados no parecen explicar en suficiente medida la distinta intensidad observada. 
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